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INTRODUCCIÓN

Cádiz siempre ha sonado a mar, y no sólo por ser la provincia anda-

luza con mayor extensión de costa de Andalucía, sino por su vincu-

lación marinera a lo largo de la Historia. Los griegos, los fenicios, 

los cartagineses, llegaron por mar. También lo musulmanes des-

embarcaron en las costas gaditanas para comenzar desde aquí su Al 

Andalus; Colón partió y arribó en tres ocasiones en sus viajes al nuevo 

continente; y nuestra “armada invencible” cambió para siempre de 

nombre en Trafalgar. A estos hitos históricos hay que añadir pala-

bras clave con sabor a mar exportadas desde Cádiz, como el pescaíto 

frito, el atún de almadraba o los langostinos de Sanlúcar. Un legado 

marinero al que si se le añaden los 183 kilómetros de las que proba-

blemente sean las mejores playas de Andalucía, no vamos a encontrar 

demasiados argumentos para considerar a Cádiz un destino turístico 

fuera de este ámbito. Sin embargo la belleza de la que es la provincia 

más meridional de la península ibérica está precisamente en la mez-

cla de otros condimentos turísticos menos conocidos que la hacen 

casi única en Andalucía.

Campas de Urbia, Aizkorri. © Ga

Faro y bunker de la isla de Tarifa. El punto más cercano a África.

David Munilla

CÁDIZ
Pueblos con encanto y 

las mejores rutas de senderismo 
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como los acantilados de Roche o Barbate –de los más altos de Anda-

lucía– y sistemas dunares que llaman la atención por su altura, como 

los de Punta Paloma o Bolonia. Una ensenada casi virgen al urbanis-

mo en la que se sitúan las ruinas de Baelo Claudia, verdadero testigo 

del legado romano de la zona. 

La campiña es el segundo gran paisaje de Cádiz. Ocupa una gran 

extensión del interior e  incluye los famosos viñedos donde se produce 

la Manzanilla de Sanlúcar de Barrameda y los afamados vinos de Jerez. 

La campiña también es la tierra del toro bravo, de las retintas –con 

Cádiz posee tres paisajes fundamentales que determinan su iden-

tidad cultural, patrimonial y como no el aspecto turístico: la costa, 

la campiña y la montaña. 

La costa gaditana no sólo tiene las maravillosas playas por las que 

atrae miles de personas en verano. Diseminados por ella hay pueblos 

con tanto encanto de los que uno se enamora fácilmente. Dos de los 

más destacados son Tarifa, uno de los rincones más animados del 

verano gaditano y Vejer de la Frontera, integrante de la lista de los 

pueblos más bellos de España. También hay lugares sorprendentes 

Crestería de la sierra del 
Caíllo con el fondo de los 
montes Alcornocales, el 
embalse de Guadalcacín 
y la sierra de la Silla.
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su excepcional carne– y de 

algunos de las mejores razas 

de caballos del mundo. Esta 

geografía de suaves lomas 

puede recorrerse por las rutas 

del vino o la del Toro... ventas 

típicas de carretera y pueblos 

con fuertes sellos de identi-

dad histórica como Medina 

Sidonia, que se cuenta como 

uno de los lugares con mayor 

número de vestigios histó-

ricos de diversas culturas 

hallados en la provincia. Es 

un pueblo con encanto, como 

lo son los pueblos blancos. 

Una etiqueta real y exquisito 

baluarte de la vida rural. Sus 

pueblos se extienden desde 

las colinas de la campiña, con 

representantes como Olvera, 

Arcos o Bornos hasta ir esca-

lando el paisaje más desco-

nocido de Cádiz: la montaña. 

Aquí se dan la mano una bue-

na parte de las mejores rutas 

de senderismo y pueblos de 

extraordinaria belleza como 

Grazalema, Zahara o Villaluenga. La montaña gaditana tiene dos pro-

tagonistas de excepción, cuyos contornos están protegidos por los Par-

ques Naturales de Grazalema y Alcornocales. En el primero se dan cita 

los contornos más agrestes, más rocosos y las montañas más altas de 

la provincia Es la Sierra de Cádiz, también denominada sierra de Gra-

zalema, un tesoro natural que sorprende por el predominio del verde 

–cuenta con un bosque de pinsapos único en el mundo– en contraste 

con sus rocas calizas grises con enormes moles que pueden verse desde 

la misma ciudad de Cádiz a 100 kilómetros de distancia. La otra zona 

montañosa la protagonizan los montes Alcornocales. Una sucesión de 

montañas que comienzan pegadas a la Sierra de Grazalema, y bajan 

repletas de espesos bosques hasta prácticamente el mar Mediterráneo. 

Suelen estar envueltas en un sorprendente micro clima húmedo que 

ha propiciado la conservación de la mayor masa forestal de alcorno-

ques de monte del mundo. Cuenta además con endemismos vegetales 

singulares y bosques de la era terciaria. Ambas zonas montañosas no 

son los únicos espacios protegidos de la provincia. Hay parajes natu-

rales como la playa de los Lances o el embalse de Arcos y otros Parques 

Naturales como el de la Bahía de Cádiz y los del Estrecho o el de las 

Marismas de Barbate y la Breña que protegen entornos maravillosos 

y se suman al gran contraste que posee la provincia de Cádiz y su lista 

de lugares poco conocidos. 

Visto el escenario, las posibilidades...272 páginas para los pueblos 

con encanto de Cádiz y las mejores rutas de senderismo.

EL CLIMA

Siempre se ha dicho que Cádiz está entre dos mares “la mare que 

parió al levante y la mare que parió al poniente”. Una clara alusión 

humorística a los dos vientos predominantes que determinan el cli-

ma cambiante y variado que posee el último pedazo que la península 

ibérica tiene en el sur. Este triángulo invertido, cuyo vértice inferior 

dista sólo 16 kilómetros de la costa norte marroquí está efectivamente 

bañado por los mares Mediterráneo y Atlántico. Ahí se encuentra el 

Estrecho de Gibraltar y es donde los vientos levante y poniente soplan 

con mayor contundencia. El más fuerte es el levante. Es famoso por su 

intensidad en la costa y especialmente en Tarifa, cuyo apellido es el 

pueblo del viento. Conocido por windsurfistas y practicantes del kite 

surf de toda Europa. Este viento del Este es especialmente incómodo, 

y provoca calor en verano y primavera a excepción del área costera 

en la que el influjo de brisa mitiga el calor. El viento llega al interior 

de la provincia cargado de las altas temperaturas que recoge en su 

tránsito. Aunque lo peor de este viento es el llamado levante en cal-

Acantilados en las canteras romanas de Punta Camarinal.
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Cádiz no tiene una temporada de lluvias como tal, pero en oca-

siones alguna semana de noviembre y hacia semana santa suelen 

penetrar tormentas persistentes. Las tormentas que afectan son las 

que entran por el Golfo de Cádiz. Es decir, desde el Atlántico. Estos 

periodos de precipitaciones continuadas provocan que muchos arro-

yos de la zona de Alcornocales y sus famosos canutos se engalanen 

espectacularmente. No obstante la zona del Estrecho y los Alcorno-

cales como continuidad orográfica poseen un micro clima particular 

en el que incluso en verano hay ligeras precipitaciones o nubes bajas 

densas que reparten algo de agua.

Para disfrutar de la nieve en las cumbres más altas tendremos que 

planear una visita entre diciembre y febrero, buscando el acertado 

parte meteorológico, pues el fenómeno de la nieve es muy efímero y 

puntual. La nieve suele permanecer en las cumbres y en las umbrías 

(Pinsapar) a lo sumo unos tres días.

En resumidas cuentas el otoño, invierno y los inicios de la primave-

ra aglutinan la mejor temporada para disfrutar de una visita a Cádiz.

ma. Se hace notar sobre todo en verano. Su preludio o su parada deja 

cargado el ambiente de un tórrido calor. Durante el invierno provoca 

humedad, pero lo realmente molesto es su intensidad. No hay nada 

más incómodo que caminar por el interior de un bosque mecido por el 

levante o alcanzar un collado o una crestería en el que el viento prác-

ticamente puede tirarte. El poniente por contra trae el fresco tanto 

en invierno como en verano. Es el viento del Atlántico por excelencia 

y Cádiz al estar prácticamente bañada por él en su totalidad, queda 

ampliamente beneficiada por su influjo. El poniente entra a placer por 

todo el territorio hasta chocar con las montañas en las que descarga 

las tormentas por el enfriamiento súbito de las nubes que penetran 

al interior. Debido a su humedad incrementa la sensación térmica a 

la baja. Es típico que sorprenda a los turistas sin prenda de abrigo en 

alguna noche veraniega. Otro viento que toma protagonismo ocasio-

nal en verano es el sur. Acarrea un calor asfixiante tierra a dentro y 

cierta brisa agradable a pie de playa. Es el llamado viento sahariano. 

En ocasiones provoca pequeñas tormentas en las que el agua de lluvia 

está teñida de tierra rojiza del desierto.

El viento del norte es escaso, pero sopla en invierno de vez en 

cuando bajando súbitamente las temperaturas. Su influjo se deja 

notar más en las montañas de Grazalema y Alcornocales.

Como resumen y a pesar de que encontraremos que en Cádiz todo 

el mundo entiende de vientos “mañana soplará poniente”, “ tres días 

de levante, sino para ahora, no lo hará hasta dentro de otros tres...” 

“esta brisa trae agua”. La realidad es que resulta complicado acertar 

un pronóstico del tiempo y sus vientos. Lo que hay que tener claro es 

que si nuestra visita está enfocada al senderismo, debemos descartar 

los meses de junio a septiembre. Categóricamente. Las temperaturas 

son elevadas haga el viento que haga. El mes más caluroso es julio y 

la primera quincena de agosto no se queda corta. En ciertos días se 

alcanzan temperaturas de hasta 40 grados. Si a ellas se le añade un 

viento de levante o sur el calor es asfixiante. Si estamos en la zona en 

este periodo y queremos aprovechar, tendremos ventaja con alguna 

jornada en la que sople poniente, que puede hacer bajar la temperatu-

ra de un día para otro más de 15 grados, lo que nos permitirá afrontar 

alguna ruta de la costa y como mucho algún sendero oculto por bosque.

Alcornoques pelados cerca del río Hozgarganta, escenario de 
las mejores rutas de el parque natural de Alcornocales.
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está en la esquina de una casa del siglo XVIII conocida como “Casa 

del Mayorazgo”. Una vivienda típicamente andaluza, con un soleado 

patio decorado con radiantes flores. En Vejer hay alrededor de 300 

Parte del casco 
antiguo de Vejer 
a través del Arco 
de las Monjas.
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Las llanuras y pequeñas colinas que jalonan la carretera que conduce 

a Vejer están repletas de “volaores” como llaman en la comarca a los 

modernos aerogeneradores que han transformado el paisaje visual de 

estos contornos. Veinte años atrás los únicos molinos existentes en la 

zona eran los de Vejer. Molían el trigo y los más antiguos eran hidráuli-

cos hasta que llegaron los de viento, los “cartageneros”, con sus peque-

ñas aspas para contrarrestar los fuertes vientos de la zona. Hoy se con-

servan siete, restaurados lucen esbeltos en la ladera oeste de la colina 

sobre la que Vejer se asoma al Atlántico. En lo alto su castillo también 

lo hace, fruto de ser una atala-

ya de vigilancia musulmana en 

la que hubo no pocos rifirrafes. 

En uno de ellos, en el siglo XV, 

raptaron y vendieron a Catalina 

Fernández a un caíd de Marrue-

cos, quien le cambió el nombre 

por el de A lai-la Zuhra y la hizo 

su mujer; y dicen que para con-

tentarla construyó Xauen –al 

norte de Marruecos– a imagen 

y semejanza de Vejer. Un azulejo 

en la calle callejón oscuro, dentro del recinto amurallado recuerda la 

historia. Desde el año 2000, más allá de la leyenda, ambos pueblos están 

hermanados. Su parecido radica en la arquitectura de fachada blanca con 

tejas, su estructura amontonada en una ladera, y las calles estrechas con 

arcadas y pasadizos. Un escenario por el que Vejer se ha granjeado un 

puesto en la asociación de los pueblos más bellos de España y por el que 

sigue recordando su pasado árabe. La cobijada, una túnica negra que vis-

ten las mujeres vejereñas en algunas fiestas y que las oculta totalmente 

a excepción de media cara, viene a confirmar sus raíces musulmanas. 

Para disfrutar de una privilegiada vista aérea del pueblo podemos 

optar por subir a alguna de las torres de su muralla. La del Mayorazgo 

Uno de los 
molinos de la 

zona alta 
de Vejer.
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casas con patios. Eran las antiguas casas vecinales. Patios con arcos 

alrededor. Muchas con un pozo comunal en el centro, que algunas 

conservan. También con un baño común en una esquina del patio. En 

primavera muchas de ellas optan al premio del mejor patio. Con sus 

cuidadas flores y plantas, la mayoría gitanillas, margaritas y aspidis-

tras repartidas por las fachadas interiores en toda suerte de macetas. 

Otra de las panorámicas que no debe pasar desapercibida en Vejer 

es la del Arco de las Monjas. Uno de los pasadizos que rodean al 

convento de los concepcionistas, convertido en el museo de las tra-

diciones y costumbres de Vejer. Alrededor se sitúan algunas de las 

calles más típicas y cerca, las murallas, de unos dos metros de gro-

sor, bien conservadas y zigzagueando por el pueblo muestran sus 

antiguas cuatro entradas: El Arco de la Segur, el Arco de Sancho IV, 

el Arco de la Villa y el Arco de Puerta Cerrada. Dentro de las murallas 

Fuente de los 
pescaítos en la 

Plaza de España.

y coronando el pueblo y bien visible desde los cuatro puntos cardi-

nales destaca la iglesia del Divino Salvador con su mezcla mudéjar 

con tintes románicos y góticos. 

El punto para comenzar a caminar por Vejer es la Plaza de España. 

Su centro neurálgico. Construida en el siglo XVI para poder disfrutar 

de corridas de toros se transformó en 1955 colocando una fuente en 

el centro de la misma; cubierta de azulejos de estilo sevillano pinta-

dos a mano y unas curiosas ranas que braman chorros 

de agua. Desde entonces se la conoce como la Plaza de 

los pescaitos. No se sabe si por las ranas o por los peces 

que nadaban en su vaso. Está dentro de la lista de las 

diez fuentes más hermosas de España y es el inicio del 

recorrido de la noche de las velas. Una original celebra-

ción que tiene lugar entre mayo y junio, en la que las 

principales calles del casco histórico se alumbran exclusivamente a 

la luz de centenares de velas repartidas por el suelo y balcones.

Los lugares de tapas abundan en Vejer, pero no hay nada como 

darse una vuelta por el reformado mercado de abastos de San Fran-

cisco. Ubicado en el centro histórico se modernizó con sus puestos 

de tapas y una decoración moderna. Algunos puestos de venta se 

transforman en improvisados bares para tapear carnes, pescaito frito 

y hasta shushi. Otro lugar curioso es Las Delicias. Música en vivo en 

un antiguo teatro del siglo XIX.

Entre las curiosida-

des de Vejer destaca la ley 

de hazas de la suerte que 

sortea cada cuatro años 

un conjunto de tierras de 

cultivo que van pasando 

de unas manos a otras. 

El bombo para el sorteo 

se puede ver en el museo 

del convento de los con-

cepcionistas. La ley aún 

vigente y única en España 

viene del siglo XIII.

Arco de Puerta 
cerrada, una de 
las entradas 
a la muralla.

Las mujeres cobijadas 

es posible verlas en la 

inauguración de la Feria 

de Primavera y en 

la fiesta de la Patrona
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CITAS DE INTERÉS
·  El 10 de agosto comienzan las fiestas de Vejer con la traída 

de la Patrona, la Virgen de la Oliva desde su santuario situado 

a 5 kilómetros. La Virgen sale en procesión por las calles del 

pueblo el día 15 y hasta el 24 de Agosto Vejer vive actos cul-

turales, sociales y religiosos. Un destacado es la Noche Fla-

menca, declarada de “Interés Turístico Nacional de Andalucía”

·  La otra gran fiesta del pueblo es el domingo de Resurrec-

ción con el Toro “Embolao”. Consistente en soltar dos toros 

con los cuernos cubiertos por dos bolas. Van desde la Pla-

zuela hasta la avenida de San Miguel correteados por los 

mozos del pueblo. 

·  La Feria de Primavera cuenta con un concurso de ganado 

vacuno selecto y caballar. Tiene lugar en el mes de abril. Se 

instalan casetas feriales y atracciones.

·  Quemas de San Juan. Se queman a los “Juanillos y Juanillas”, 

muñecos de paja, que suelen tomar la figura de personajes 

destacados del año. 

·  La Oficina de Turismo de Vejer organiza varias rutas para 

descubrir monumentos, calles, o el Vejer nocturno. Cuenta 

también con la ruta de los patios, mostrando los más pre-

miados del popular concurso de mayo.  www.vejertour.jin-

do.com. Teléf. 636852233, 627657883.

CÓMO LLEGAR
Desde Cádiz o Tarifa la A-48 o N-340 llega hasta la base de Vejer.  

La A-2229 sube hasta arriba. Barbate se comunica por la A-314.

GASTRONOMÍA
Las carnes de Retinto –con prestigio ascendente– suelen figu-

rar las primeras de la lista en los menús y han desplazado a 

platos clásicos como el Potaje de Castañas. Un caldo espeso 

hecho con judías, castañas cebollas y algo de azúcar y canela. 

Otro plato de antaño es el Gazpacho caliente. Similar en ingre-

dientes al gazpacho frío pero mucho más denso y contundente, 

ya que formaba parte de la dieta de los trabajadores del campo 

vejereño. “La Poleá” es similar a las gachas pero más dulce. 

La repostería de influencia andalusí está representada por 

las tortas vejeriegas o los rosquetes de Semana Santa.

Hay vinos de la zona como el Fino Marisquero, Clarito o Mos-

catel Oro.

DÓNDE COMER
·  Restaurante Trafalgar

Plaza de España, 3. (Tel. 956 44 76 38) 

·  Casa Varo

Calle Ntra. Sra. de la Oliva, 9(Tel. 956 44 77 34)

·  El Central de Vejer

Calle Teniente Castrillón, 5(Tel.956 45 04 57) 

DÓNDE DORMIR
·  Hostal El Mirador **

Cañada San Lázaro, 39. (Tel. 956 45 17 13)

·  La Casa del Califa **

Plaza de España, 16. (Tel. 956 44 77 30)

·  El Cobijo de Vejer

Calle Viñas, 7. (Tel. 956 45 50 23)

LA
 FRONTERA

VEJER DE

San José del Valle

Paterna de Rivera

Castellar de 
la Frontera

Medina-Sidonia

El Puerto de Santa María

Puerto Real

Conil de 
la Frontera

Zahara de
los Atunes

Benalup-
Casas Viejas

Tarifa

Los Barrios

Algeciras Gibraltar

la Línea de la Concepción

Jimena de 
la Frontera

San Roque

Barbate

Alcalá de 
los Gazules

DATOS PRÁCTICOS

VEJER DE LA FRONTERA
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Iglesia del 
Divino Salvador, 

cúspide de una 
de la zonas del 

viejo Vejer.
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EXCURSIONES
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Simancón y Reloj
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Travesía Villaluenga Grazalema
Canal de Campobuche y el Caíllo
El Caíllo y los Tajos
Navazo Alto

Salto del Cabrero

Pico Aljibe

Picacho Aljibe
Laja Alta
Laguna Escondida - Hozgarganta
Garganta del Capitán
Río de la Miel por los Prisioneros
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El tajo de las Escobas por 
el sendero de los Calabozos
Llanos del Juncal - Canuto del Guadalmesí
Arroyo San Carlos del Tiradero
Canuto de Risco Blanco
Arco del Niño
Cruz del Romero
San Bartolo
Duna de Bolonia - Cabo de Gracia
Tajo de Barbate
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RUTA CIRCULAR  PUNTO DE INICIO Y FIN: 36º10´03.30¨N   5º34´49.96 O

DIFICULTAD (RUTA): BAJA  DIFICULTAD (ORIENTACIÓN): BAJA

ALTURA MÍNIMA: 134 m  ALTURA MÁXIMA: 191 m

DISTANCIA: 2,7 km  TIEMPO: 1 h 15 min  DESNIVEL+: 57 m  DESNIVEL-: 57 m

EXCURSIÓN

25
	 Excursión 25	 ARROYO SAN CARLOS 

DEL TIRADERO 
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ACCESO: En la autovía A-381 tomaremos la salida 77, para después ir a la izquierda y nuevo cruce a la derecha que nos 
conducirá a la antigua carretera CA-221 que comunica con Facinas. Una gran cancela metálica cierra el paso rodado. 
El candado se abre mediante la clave obtenida en el permiso. Aproximadamente después de haber circulado unos 8 
kilómetros llegaremos hasta las ruinas de las casas del Tiradero. 

En “Tejas Verdes”, las ruinas del cortijo 

de San Carlos del Tiradero indican el ini-

cio de la ruta. A nuestra derecha están los 

carteles indicativos de sendero señaliza-

do. Una angarilla al lado del cartel per-

mite iniciar el sendero y encaminarnos 

hacia un pequeño grupo de pinos de copas 

redondas. Después del pinar penetrare-

mos en un alcornocal de gruesos ejem-

plares, que a pesar de sus dimensiones, 

el viento de levante los tiene escorados 

hacia la derecha. Parece increíble. El 

sendero baja para aproximarse al arroyo 

del Tiradero, cruzando antes el peque-

ño arroyo del cabrillo que suele bajar con 

menos agua para unirse unos 50 metros 

más abajo con el Tiradero. Comenzamos a 

entrar en el bosque de ribera que flanquea 

todo el arroyo del Tiradero con abun-

dancia de quejigos y alisos. A los pocos 

metros cruzaremos el arroyo del Risco 

Blanco, cuyas aguas también llegan a las 

del Tiradero. Momento en el que el sen-

dero transcurre paralelo y a pocos metros 

del arroyo del Tiradero. Lo que permiti-

rá disfrutar del ambiente del río con sus 

pozas, pequeños saltos de agua y hele-

chos. El sendero continúa entre quejigos 

y poco a poco se va escapando metros 

arriba del cauce. En algunos momentos 

permite la bajada a la orilla para volver a 

ver alguna de las pozas más grandes que 

se forman entre los bloques de arenisca.

El arroyo del Tiradero es uno de los más 

caudalosos del Parque y mantiene agua 

incluso en el verano. Su nombre le viene 

por ser el drenaje de las gargantas de las 

sierras de Ojén, la Luna y el Niño. Nace en 

los Llanos del Juncal cerca del río Guadal-

mesí y termina con sus aguas tras recorrer 

unos 20 kilómetros en el río Palmones, 

cerca de Algeciras. 

En este bonito quejigal abundan los 

helechos epifitos en los troncos. Uno de 

Pozas del Tiradero.

El acceso por la antigua carretera CA-221 precisa de permiso y de reserva de sus días exclusivos de apertura. Solicitar formulario 
y fechas hábiles en:  pn.alcornocales.cmaot@juntadeandalucia.es. Información en Tel 856 587 508.
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ellos es el helecho conocido como cala-

guala, propio de regiones tropicales. Aquí 

los árboles están tapizados de musgo de 

color verde intenso y llama poderosamen-

te la atención “las macetas” de helechos 

que se forman en la base de las ramas. Así 

mismo la forma de candelabros de estos 

quejigos tiene que ver con las labores de 

carboneo de los antiguos habitantes de la 

zona, que cortaban las ramas inferiores 

prácticamente al mismo nivel y mante-

nían “vivos” a los grandes ejemplares de 

estos singulares árboles que se salvaron 

de la deforestación sufrida en tiempos 

de necesidades de construcción urbana y 

naval. Muchas de las vigas de los cortijos 

de toda la zona provienen del quejigo y 

no pocas cuadernas de los buques hechos 

en los astilleros gaditanos provenían de 

estos bosques.

El sendero se da de bruces con una 

alambrada que corta el paso incluso en el 

propio arroyo, lo que es ilegal. De todos 

modos el sendero va hacia la derecha por el 

último tramo de quejigal. En ligera subida 

llegaremos a una cancela, que cruzamos 

para salir a la pista forestal. La seguiremos 

hacia la derecha unos 800 metros para lle-

gar donde aparcamos el coche.

Es un bonito sendero perfecto 

para hacer con niños que no 

reviste ninguna dificultad. Suele 

añadirse como visita adicional a 

alguna de las rutas cercanas como 

Risco Blanco o el Arco del Niño

Quejigal tras la subida del río.

Horno de pan al final del sendero.




